
Boletín I Noticiario : Pág 5 

Espero demostrarle que se equivoca: 
cuando corra, no estaré tan callado ni 
seré t an tonto como quieren que sea. 
y si los éiandes Kan de pegarme, ya pue­
den darse prisa a kacerlo mientras estoy 
envuelto y no puedo andar, que cuando 
lo consiga, no me cogerán tan fácilmente. 

Hace tres días estaba karto del mundo. 
E l padre me tenía en brazos y me mecía. 
Pero yo gritaba a todo gritar y no hacía 
ningún caso de sus esfuerzos por callarme. 
Al ver esto, exclamó con una voz atrona­
dora que me asustó muellísimo: 

«Grita cuanto quieras, monigote. Ahora 
te va bien en el mundo; sólo tienes que 
pensar en mamar, gritar, digerir y dormir. 
Pronto será otra cosa; no tardarás en 
aprender que no has venido al mundo 
para divertirte. Ya vendrán los maestros 
para atormentarte. Y cuando concluyas 
con ellos, llegarán los otros, las gentes 
que tienen dinero y a quienes habrás de 
servir. Y ya se acabó tu voluntad. Sobre 
todo (continuó) que no me parece que 
serás muy listo ni que tendrás mucho 
talento. Si no fueras tonto, cerrarías los 
ojos y desaparecerías sin esperar todas 
las molestias que han de venir inevitable* 
mente. Los hombres listos no vienen al 
mundo o lo abandonan apenas nacen. 
Solamente los majaderos como tu padre 
y otros congéneres se agarran a él y siguen 
viviendo.» 

Estas palabras me inquietaron, y me 
dio mucho miedo pensar en lo que había 
de sufrir en la vida futura. Y como la 
cosa no era muy halagüeña, decidí termi­
nar mis aventuras. La teoría de mi padre 
era aplastante. Si tan mal se pasa en esta 
vida, no veo por qué tenía que aguardar 
más. Así es que me dije a mi mismo: «Si­
gue ese consejo y duérmete y no te des­
piertes.» Pero en seguida me convencí de 
i o raras que son las personas mayores. 
E n vez de dejarme dormir y marcharme 
del mundo, cosa que consideraban muy 
cuerda, se alborotaron de un modo ex­
traordinario. E n vez de despertarme como 
de costumbre, a las dos horas de estar 
durmiendo y pedir alimento, continué 
callado y me pasé cinco horas sin dar 
señales de vida. 

¡Qué revolución se armó en la casa! 
N o solamente t rataron de darme de ma­
mar por todos los medios imaginables, 
sino que procuraban que gritase, siendo 
así. que hasta entonces mis gritos sólo 
habían producido indignación. Y cuando 
yo, fiel a mi decisión, rechazaba el ali­
mento y continuaba callado y amodorra­
do, me pusieron delante un llamado doc­
tor, que a la fuerza me abrió la boca y 
me hizo tragar un poco de leche. 

¿Qué había de hacer yo? Vi que era 
imposible luchar contra la terquedad de 
is tos hombres, adopté el partido más sen­

sato y comencé a mamar y a gritar y a 
vivir. Pero ahora mi padre no tendrá 
razón si me llama majadero porque vivo, 
pues si lo hago es porqué él me obliga 
a ello. Si llega a figurarse que me encuen­
tro muy satisfecho, está en u n error. Todo 
lo que hasta ahora he visto me confirma 
en mi idea de que el mundo es una curio­
sa red y los hombres o majaderos o m.alva-
dos, y no soy tan inocente que crea que 
en tal sitio pueda gozarse de una graiv 
felicidad. 

Pero como ya estoy aquí y no me dejan 
marchar, desearía que la vida me fuese 
lo más agradable posible. Para lograrlo, 
tropiezo con una porción de inconvenien­
tes. El modo como son tratados los niños 
de pecho clama al cielo y realmente no 
vale la pena de haber destruido la Bastilla 
y determinado los derechos del hombre 
para no respetarlos desde el principio, es 
decir, con los mamoncillos. 

CARLOS EUGENIO SMITD 

Per ais Estats 
Units d'Europa 

Eminents personalitats intel'lecutals i 
homes d'Estat de varis paisos i quasi la 
totalitat de la joventut que pensa, son 
partidaris—inclús la de casa nostra—deis 
Estats Uni ts d'Eriropa. 

Les sagnants Uifons rebudes aquesís 
últims anys, han fet esdevenir la confede* 
ració europea, somni remot d'ilusos, en 
una necessitat imperant que reclama im­
mediata realització. 

Per a obtenir el triomf d'aquestes idees, 
sois hi ha un camí: establir una ferma 
solidaritat espiritual entre els pobles sim-
patitzants, puix que pretendre federar 
Europa per mitjá de la for^a és somniar 
l'impossible. H a passat ja a l 'história el 
temps que s'alfava una nació, com per 
exemple Prússia, volguent federar Alema-
nya, boi imposant la seva voluntat per la 
forca de les armes. 

Les rengleres de fets despótics i els abu­
sos comesos per les nacions imperialisteS' 
com la Franf a de Bonaparte, o l 'Anglate-
rra de sempre, fan obrir-nos els ulls al 
ver camí a seguir per a ferpossible, sense 
sang, l'enllaf deis pobles europeus. N o 
és, doncs; per la for^a brutal, com s'ha 
de confederar Europa, sino per una vo­
luntat natural , sense violéncies, perqué 
tots arribin a reconéixer la necessitat d'a-
questa confederació, si volen assegurar-se 
la pau i llíurar-se deis sentiments impe-
rialistes que germinen davall la máscara 
d'una democracia de moda, o perqué, com 
digué Lluís Muntanyá a «La Publicitat», 
no veiem desaparéixer la nostra civilit-
zació, com desaparegué la d'Atenes i la 
de Roma. 

Ent re les moltes dificultats que es pre­

sentaran, — ningú no pot dubtar-ne, en 
l 'ordre jurídic, administratiu, étnic, etc., — 
será vencer els sentiments eixorcs deis 
pairalistes. 

E l pairalista és un tradicional, un ru-
tinari, que no voldrá avenir-se a veurs 
la Patr ia eixamplada fins els límits ex-
trems d 'Europa, tal com diu Gastón Riou 
ea el séu Ilibre «Europe ma Patrie». 

E l pairalista prefereix moure's en un 
clos reduit, on no hi té cabuda cap idea 
piospera, a sortir de casa per a desenvo-
lupar-se davant d'ampies horitzons pro-
giessius i humanitaris . 

Les campanyes i els sentiments euro-
ptítzadors que arreu s'inicien i neixen, 
esperonats per l'evident necessitat de la 
Unió Europea, faran trontoUar aviat 
aquests nuclis de casolans, que no t indran 
altre rem.ei que treure el ñas per la fines-
tra, si no volen morir d'asfíxia. 

Com hem dit mes amunt, la realització 
d'aquestes idees no está en mans de la 
forca d'un Estat que s'imposi; sino en 
l'esperit i la voluntat de tots els homes 
araics de la vertadera democracia, de l'or­
dre i de la pau. 

Ais intellectuals i a la joventut de 
cada nació simpatitzant és ais qui en ma-
jor part els está reservat treballar en pro 
d'aquesta uni ta t espiritual i política entre 
els diversos pobles que formen Europa . 

Molts grups de capdavanters de la vida 
espiritual i política de diverses naciona-
litats, ja es manifesten en aquest sentit. 
La joventut que estudia, quasi tota hi 
está encarrilada. 

E l problema és apassionant, i sobre tot, 
complexe, i encara que Gastón Riou diu 
que podrien admetre's en la Confederació 
totes les formes de govern, veiem aixó im-
possible; i, per tal d'intentar demostrar-ho, 
pensem parlar-ne en altra ocasió. 

D. C O L O M E R I O L I V E R E S 

Eti-j una cierta etapa-, de la evolucióru 

dej la vida del individuo úsiológicamente^ 

normal, se/ sienten lleno dej vitalidad; 

se sienten rebosante dej energías; dase^ 

cuentaj de 4ue se sobra, de ciué no pre­

cisa toda laj íuerza energética de cjue^ 

es poseedor^ y es entonces cuando siente 

la., imperiosa^ necesidad de^ darse, de^ 

amar, de^ luchar por los demás, dej llegar' 

al sacriñcio. 

Sej revelaj en él un ser magnánimo, 

<iuej ni siguiera lo sospechaba; se vuelven 

solidario y, sobre todo, altruista. 

GUYAU 

El hombrea ejerce sobre la mayor partea 

de los objetos c¡ue le rodean unaj influen­

cia inmensa, pero aj su vez las cosas 

ejerceru sobre él unoj influencia no menos 

extendida. 

COMTE 
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